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ÍJi Juren/tul LUeraria 

Cuando sale ¿baüa^sa .; • ,,, ^ ; 
mi mamá suegra 
exclamo coa delicia: - -: .,_ .;̂  

— ¡Si uo volviera!. ¡..r-ir l'í 

¡Ay, qiiicu fuera el bañador 
con que tu<;uerpo aprisionas, ;, :-, . 
para contemplar de cerca 
tus esculturales formas. 

No te bañes en la playa 
que te miran muchos ojos 
y Dios uo crió tu cuerpo 
para recrear gomosoáw.'v.. ;,i - , -. 

— íé Mfi ÍJ- - I 

¿Por qué no me baüo? : • 
¡Ay, niña hechicera ,, 
si supieras que cosas contemplo 
sentado en la arena! 

A la orilla del mar fui 
para contarle mis penas, ;' 
y me contestó con sorna ! 
— Hombre, y á mi, ¿que me cuentaa.'' 

TT « "",->!> » ' - > b u ¿ h d ¿ ; í , i » } 
Una mañana de Maye , • \ • 

te VI a la orilla del rio . . 
y tenias una curda, • . 
de padre y muy sfi4qr, nnp. 

Caminito de Kplfti^a, «••¡«¡ir.V 
la quise dar un abrazQ, ., i,.,..,¡, ̂ i¡ 
y su padre, que es muy tvutQf^,,,,, 
me pegó dos garrotazos. 

C. td..: 

LJ SEPJTI 
Cuántos músicos y poetas se han inspira­

do en la costumbre de dar serenata. La mú­
sica y la poesía son dos liermanfts gemelas. 
Inseparables. ¿Quién duda que los versos de 
nuestro Zorrilla tienen el compás, el ritmo y 
la sonoridad de una melodía italianaPQuiéu, 
al escuchar la seneüla serenata de Sehuber, 
6 la cadenciosa de Gouned, no descubre el 
poético pensamiento que las inspiró? El que 
no tenga alma da artista. 

".eny i , 
ITada supera en encantos k la serenata en 

•sta bendita tierra andaluza, en este paraíso 
euyo cielo nos empequeñece hasta la ruin­
dad, euyas florea-.nos trastornan, nos em­
briagan con sus aromas; en esta región eu­
yo nombra es sijiónimo de alegría, porque 
parece que suena á repiqueteo de sonoros 
crótalos. Figur«o8'una de esasherriicss» no­
ches estivales en que. la antigua sultana 
sueña con sus pasadas glorjas fy viejos , es­
plendores, dormida eü él regazó de su férti­
lísima sierra y arrullada dulcemente por el 
fnmoso rey de los ríos. 

Entremos, «i gnsfcíiis, en el recinto de la 
ciudad. CruceiñóS'tortuosa» calles, formadas 
por rancios caserones que el tiempo y las ga­
rras de la hiedra désmor&nan; 

Sólo,el toque reíigiosojdeoefcano conven­
to nos diíie que alguien:; vela: ías vírgenes 
del Señor. Después se oyen pasos cada vez 
más distintos; n»s aproximamos: son cuatro 
ó cinco apuestos mjózos'quo hablan, en voa 
baja, como si temieran ser descubiertos. 

¿De qué se trata?. No es ¿ifícil averiguar­
lo llevando, ootno feftda-uiio íde.eltós llevaj 
débil jo del brazo, una guitarra, instrumentó 
que ha veniáo á sustituir ala, guala y la ci­
tara d6^o3,ti;A'7«doíes de «tros, siglos; ins^ 
trumentó que introdujo en'Espáña -el soña­
dor hijo del desierto, y que no hoy andaluz 
que, aunque liábite en pobre cuarto, no ten­
ga en gran estim», colgado de unolavo, en 
la pared, junto á una.estampade la Mare é 
Dios. ¡Vistosa guitari-á! 
— Ella e«»u confidente; mitiga las penas y 

^.^'fj^ejjiastíoj.haata el extremo de que ha 4ÍÍÍ' 

habido curioso observador que la atribuye 
laeausa.de qufe:«a Andaluoia nóseregistren 
tantos suicidios eomo en los países del Nor­
te- , . , 

^ ' feígjimos a 16a' sabizos, que avanzan andando 
casi de puntillas y á popo sé'detienen bajó 
una ventana orlada de azulejos y tiestos 
sembrados de claveles, jazmines y albacas. 
—¿Éiiftiiüós?—pregunta á.' inediÉi voz el que 
dirige la rondalla y que, sin duda alguna, 
es el novio que pretende halagar á la dueña 
de su corazón. Y comienza el rasgueo de las 
guitarras, rasgueo que no podemos oír sin 
rejuvenecernos,sin que nos hierva la sangre 
en laa venp . 

En dos pedazos, morena, 
tengo el corazón 'partió ; 
no me pagues oon achares 
lo mucho.que ta be querío. 

— ¡Otra! ¡Otra,—olaman sus coHipaaoros, 
y olvidándese el cantaer de les desdenes de 
que se lamenta^ ¿antala segunda vea: 

: ' • . • • ,f y :\L •. • 

Los ojos de esta gmlú 
han servio de modelo 
paraiacer á su igual 
las estrellitas del cielo. 

Y k este tenor siguen cuatro ó cinco co­
plas má.s, hasta que el toque del alba, el 
canto del gallo y el piar de los pajarillos 
dan el ¡alto! á la auror». 

Entonces se abren las maderas de la ven­
tana y aparece hermosima joven de rosti-o 
ovalado, ojog.de fuego y cabello negro como 
el azabache; suelto sobre los hombros. 

¡Busto admirable, que iluminado por los 
los primeros indecisos rayes de luz solar; 
hace que nos creamos delante de uuo de 
aquellos tipos que trasladó al lienzo el dies­
tro pincel,del inmortal Goya! 

Con una sonrisa que dilata sus carmíneos 
labios, premia al director de la música, que 
por ella suspira; cambian los dos amantes 
algunas palabras de dulce saber, y con un 
¡hasta luego! que inunda de gozo sus almas 
juveniles se citan para más tardé 
í 

Todo ba concluido; los pasos de él se 
pierden "á;16.lejos, dejando;tras sí ilusiones 
y esperariías-sin cu6nto;ocúlta36 la hermosa 
mujer, y el silencio reina ya pocos momen­
tos, pues pronto comienzan k salir de sus 
hogares la beata que no quiei'e perder la 
misa primera, el despreocupado madruga­
dor, el obrero que inarcha á su trabajo, y 
las Jóvenes y las viejas que van á la compra 
para llenar las cestas de vituallas y vaciar 
el buche de murmuraciones. 

A. ESOAMILLA RODRÍGUEZ. 

.1) aüBU Mí r., 

CANTARES 
— ( í 0 > ) -

Son tus labios dos cortinas 
De color de carmesí 
Y entre cortina y cortina 
Estoy esjperando el si. 

Esferibano no quieras 
Porque es, en suma, 
Pájairo que en su vida 

; Cambia de pluma. 
De ningún modo 

Quieras, niña al qua siempre 
Da fé de todo. 

El naranjo de tu patio 
Cuando te acercas á él, 
Se desprende de sus flores 
Y te las echa á tus pies. 

Al amor lo pintan niño 
Con los ojitos vendados; 
pOT eso viven á oscuras 
todos los enamorados. 

\mwmi 
En Bchenique, distrito 

de las afueras de Málaga 
¿5 había un pobre labriego . 

con una muela cariada, 
que lo tuvo sin dormir 
lo menos una semana; 

por allí solía ir 
un biirbero que afeitabn. 
y quo extraía las muelas 
por económica paga; 

el campesino esperó 
á qué el barbero pasara, 
para deshacerse pronto 
de aquella muela tan mala; 

efectivamente, fué 
el barbero y ajustada'^'' ¡i "• ' 
la extracción por cuatro reales, 
que le pareció barata, 
en seguida le sacó 
aquella muela dañada. 

Apenag el campesino 
vio que no le malestaban 
aquellos dolores fuertes 
que antes sentía en la cara, 
se negó á satisfacer 
la cantidad ajustada; 
con gran razón el barbero 
la peseta reclamaba 
pero el otro se hacia el sordo' 

sin atender k palabras; 
por último, ambos k dos 
se enredan á bofetadas, 
recibiendo una el babero , 
con tal acierto, tan bárbara 
que una muela le arrancó, 
que uo estaba enferma, sana; 
visto lo cual, el deudor 
lo dijo con mucha gracia: 

—Td me ha.? sacado una muelB 
y yo á ti otra, pues pata; 
ni me debes ni te debo, 
queda la cuenta saldada. 

Dióle el barbero la mane 
y le repiti6 las gracias. 

CAL AHONDA.' 
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